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			A mis dos hijos, Milena y Alejandro, 

			dos jóvenes de veintidós y veintitrés años que, 

			confiando en que su generación pueda hacerlo 

			realidad, me animaron a escribir este libro

			Esta obra, escrita en su totalidad entre Mallorca, 

			Menorca, Corfú y Paxos, debe mucho a la inspiración 

			que ofrecen las islas

		

	
		
			Capítulo 0 
RUMBO A UN MUNDO NUEVO

			Nour había nacido en Damasco, esa ciudad que era una joya viva, labrada por milenios de cultura. Sus recuerdos de infancia se perdían en el bullicio de la medina, donde las calles angostas y tortuosas estaban impregnadas del olor a cedro fresco y especias y donde los artesanos pulían a la entrada de las pequeñas tiendas las cajas de madera y marfil y las finas cerámicas. También eran recuerdos tristes de su temprana juventud: por aquel entonces murió su madre y los rostros se volvieron sombríos por la preocupación y el dolor con el comienzo de la guerra.

			A los quince años cambiaría abruptamente de hogar. Con el estallido de las primeras bombas, su padre fue de los primeros que decidió emigrar de Siria. Unos tíos suyos vivían en Hamburgo desde hacía años y le aseguraron que sería un buen lugar tanto para sus hijos como para su carrera como cirujano e investigador, así que se trasladaron a dicha ciudad alemana. El prestigio de su padre, uno de los oncólogos más respetados de todo Oriente Medio, la salvó de la dura espiral de odio y destrucción que pronto se apoderó de su país.

			Hamburgo moldeó poco a poco su adolescencia y la puso en las vías de una nueva vida. Emocionalmente, no fue fácil, pero la sintonía con sus dos hermanos mayores la protegió de la tristeza y el desánimo. Así y todo, los primeros años fueron difíciles en aquella sociedad tan diferente y distante que le hacía sentirse algo marginada. La barrera del idioma, las costumbres y los prejuicios de mucha gente, ahondaron su tendencia al análisis y la introspección. A la larga, esa soledad emocional le hizo ser más fuerte y buscar aquello donde poder despuntar para ganarse el respeto y la aceptación y de esa manera acabó transformando la dificultad en éxito. Heredera de la vena científica de su padre, se interesó siempre por las nuevas tecnologías y pasó horas y horas en la biblioteca de su padre buceando en su ordenador por las rutas de la inteligencia artificial, un tema que le resultaba apasionante por ir siempre por delante de su imaginación. Todo cuanto imaginaba para transformar el mundo acababa descubriendo que ya se había propuesto y que estaba camino de convertirse en realidad. La vitalidad en aquel campo la llevaba a admirar la gran capacidad de la inteligencia humana. Aquella pasión la llevaría a especializarse muy pronto en el estudio de las tecnologías emergentes con tanto éxito que, a sus veintidós años, se graduó con los máximos honores y a los muy tempranos veintiocho la nombraron catedrática en la Universidad Politécnica de Hamburgo. Desde aquel momento su reputación no dejó de crecer convirtiéndose en una autoridad en la investigación de los nuevos campos de aplicación de las tecnologías emergentes.

			Nour, una mujer bella, enigmática y cálidamente sensual, poseía una mirada insondable. Una mirada que emergía de su doble raíz científica y humanista: fría, analítica y precisa como científica; entusiasta, cercana y muy sensible como humanista. Tenía ciertamente una cabeza privilegiada para las ciencias y la organización, lo que se había hecho muy evidente desde el principio. En la escuela primaria, en Damasco, considerada por todos una niña prodigio, siempre había resultado seleccionada para participar en los concursos juveniles de matemáticas. Luego, en Alemania, le dieron siempre las máximas calificaciones en todas las asignaturas de ciencias y fue becada de principio a fin por la universidad. Pero nunca fue una científica aislada en una torre de marfil. Siempre veía la ciencia como el brazo más avanzado de la humanidad para transformar la realidad. De ahí su interés por explorar los nuevos campos de aplicación de las tecnologías emergentes que pudieran cambiar el mundo. En la universidad se especializó en explorar las funciones imaginativas en los cerebros artificiales y su habilidad organizativa para desarrollar nuevas actividades y abrir horizontes a las sociedades. Siempre con la vista puesta en impulsar el desarrollo y los descubrimientos. Tenía, como le había dicho su primer tutor en la Universidad de Hamburgo, una mente analítica en un cuerpo que transpiraba vida y pasión.

			Cuando acabó sus estudios, la primera crisis del siglo xxi empezaba a afectar a los países más endeudados de Europa. Alemania la pudo sortear bien, y por aquel entonces, con los compañeros más brillantes de la universidad, Nour fundó una sociedad de nuevo conocimiento para la implantación de sistemas de inteligencia artificial en las empresas. Fue un éxito y se expandió rápidamente. Entrada la segunda década del siglo, la actividad no cesó de extenderse y entró como consejera en varios grupos industriales que querían acelerar la incorporación de tecnologías emergentes. Empezó también entonces a participar en un gran número de congresos sobre inteligencia artificial. Sus ponencias eran codiciadas y, en los últimos cinco años, vivió prácticamente en los aviones, saltando de un continente a otro en una actividad frenética. Entró a formar parte del grupo selecto de científicos que impulsaban la emergencia de una nueva realidad. Al compás de esto, descubrió gentes y lugares maravillosos que anotaba detalladamente en su cuaderno de bitácora para visitar un día con mayor calma y tranquilidad.

			Cuanto más viajaba más se convencía de la infinidad de posibilidades del planeta y de las enormes maravillas que encerraba y que la mayoría moría sin saber siquiera de su existencia. Percibía casi como una afrenta habitar un lugar tan único y pasar por él como de puntillas. Pensaba que lo más importante era lograr que cada persona pudiera descubrir su potencial, desplegar sus capacidades personales y explorar cuanto podía ofrecerle el mundo. Su mayor interés en desarrollar los sistemas de inteligencia artificial, más concretamente la inserción de las tecnologías emergentes en proyectos concretos, estaba en que podían facilitar nuevos campos de expansión para la humanidad, aflorando capacidades desconocidas hasta el momento. Podían contribuir a grandes avances. Intuía un futuro prometedor fraguándose en el horizonte y estaba decidida a navegar hacia él de la mano de la inteligencia artificial, convencida de que abriría una nueva era fascinante. Con la ilusión que da la juventud, quería innovar y contribuir a la transformación del mundo.

			Por unos meses, su gran actividad se vio detenida por la pandemia, que lo inmovilizó todo y trajo una gran parálisis. El mundo pareció enloquecer de pronto, encerrándose como en una concha, hibernando como si fuera posible hacerlo, como lo hacen los caracoles o los osos. Se apoderó de todos un profundo miedo a enfermar o a morir, como si la enfermedad o la muerte no existieran y hubiesen penetrado de pronto en el mundo bajo las alas de un nuevo virus. Se decía que podía matar y la consigna de todos los poderes era aislarse, como si la posibilidad de morir fuera una maldición sobrevenida, como si esta retornara después de haber sido desterrada.

			Pero la muerte no había desaparecido nunca, y la estampida de todos a encerrarse en un falso protegerse había helado la vida colectiva del planeta. El repliegue masivo socavó la base de una sociedad global construida sobre los cimientos del contacto creciente, de la eliminación de las distancias y de la barrera de los espacios. Y, al igual que a los edificios más sólidos se los traga la tierra en pocos segundos cuando se abre con un rugido estremecedor bajo un seísmo devastador, sectores enteros de la economía entraron en muy pocos meses en el agujero negro de la quiebra y la desaparición. Todos quisieron resistir pero muchos sucumbieron.

			Bajo la orden de confinamiento, que llevó a un gran colapso, Nour pasó su tiempo encerrada en su apartamento junto al Elba, bastante cerca del puerto, en Hamburgo. Sus pensamientos daban vueltas en torno a cómo organizar mejor el mundo, en cómo la inteligencia artificial podría en el futuro estar al servicio de la vida colectiva, superando las pesadas burocracias que habían puesto al descubierto su obsolescencia e ideando nuevos proyectos que podrían nacer bajo su impulso. «Esta pandemia —reflexionaba— ha demostrado no solo que necesitamos que lo público funcione como un reloj, pues ostenta el poder regulador, sino también que ha llegado la hora de transformar las realidades bajo planteamientos novedosos, pues el crecimiento exponencial en la transmisión del saber nos permite a todos erigirnos hoy como seres verdaderamente inteligentes.»

			Y durante los meses que duró el largo periodo de inmovilización, exploró día y noche modelos de organización públicos que implicaran un salto en la gestión de los desafíos colectivos y pensó en nuevas actividades que podrían surgir al desbloquear el talento de todos. «El futuro —se decía Nour— nos dirige hacia un mundo basado en la inteligencia y, cuanto antes podamos liberar la creatividad de cada individuo, antes llegaremos al mundo positivo que necesitamos.»

			«Los sistemas de inteligencia artificial —pensaba— pueden organizar de forma nueva muchas cosas. No podemos quedarnos pasivos ante la gran crisis, pues aunque se haya cortado por un momento la respiración del planeta, no ha acabado con nosotros. ¡No queda otra que crecernos ante las dificultades! ¡Tal debe ser la consigna de mi generación! En modo alguno debemos ser una generación caída, sino, por el contrario, aquella que asuma la bandera del ingenio y la creatividad para entrar en una nueva era. Debemos ser la generación de las soluciones, la que encare la transformación de las realidades —se decía con cierta emoción en los ojos—. Sí, hay que retroceder unos pasos para saltar con fuerza hacia lo grandioso, como hacen los atletas cuando vuelan como dioses sin otra arma que su impulso.»

			«Tras el final del confinamiento se abrirá un nuevo espacio de libertad —pensaba—. Quizá dure poco, porque podrían llegar nuevas olas de contagios y las poblaciones volverían a encerrarse. Pero será suficiente para retomar contacto con los lugares más especiales que he descubierto a lo largo de estos años y reunirme con quienes de la mano de la inteligencia artificial pueden impulsar proyectos que transformen de forma novedosa el mundo. Sin duda a largo plazo nuestra vida volverá a ser segura, y será valioso utilizar esta ventana de libertad, para visualizar lo mucho que se podrá hacer en el futuro para asentar un nuevo mundo posible. Este tiempo tan complejo debe ser la antesala del inicio de una nueva era.»

			Día a día fue tomando forma la idea de utilizar los meses que seguirían al final del primer confinamiento, un periodo en que se mezclaría el desánimo y la desorientación en el corazón de las sociedades, para visitar de nuevo aquellos lugares que más le habían marcado en sus viajes por el mundo a fin de retomar contacto con personas con las que profundizar en la ejecución de nuevas ideas y proyectos, y abrir horizontes de esperanza. «Solo cabe avanzar e innovar», se decía con decisión.

			Sabía que los compases iniciales que seguirían al fin del confinamiento estarían teñidos de inquietud y tristeza. Un mundo globalmente paralizado iba a dejar una sociedad profundamente herida y asustada, caída en un abismo hasta hacía poco inimaginable. Y lo que era todavía peor, repleta de miedos y actitudes distantes. «Para pararlo todo y lograr que la gente obedeciese con un número de muertos relativamente bajo —pensaba— se ha tenido que crear mucho temor. Y ahora este temor, sobre todo en las sociedades opulentas y envejecidas, donde la aprensión prende con mayor fuerza, costará mucho de erradicar. Por un tiempo nada podrá tomar el ritmo trepidante de antaño, pero no podemos rendirnos y retroceder. Lo mejor que puedo hacer es avanzar en la identificación de los campos más novedosos donde actuar con nuevas tecnologías en el mundo. Debemos mostrar que hay un nuevo norte hacia el que dirigirnos aunque el camino conozca paradas. No podemos perder momentum. Hay que empezar a actuar.»

			Así fue fraguando la idea de hacer un viaje singular, tomando el pulso a las nuevas posibilidades que podrían abrirse en el mundo, si con la ayuda de la inteligencia artificial diéramos un paso adelante y empezáramos a actuar de forma más creativa. Y con esmero preparó la ruta que le permitiría visualizar el mundo del futuro. Luego, llamó a Erika, su secretaria, que continuaba trabajando desde casa. La puso al corriente de lo que iba a hacer, del nuevo proyecto que desde la compañía podría acabar armando para dar impulso a la innovación en diferentes campos, y quedaron que le iría dando indicaciones para organizar la logística. Sería un viaje en sí complejo y largo, y necesitaba de una profesional como ella para hacer posible recorrer los cinco continentes de la forma en que lo había planeado. Quedaron que a medida que avanzase, le iría proporcionando directrices. En algunos lugares, ella podría organizar directamente los traslados, pero en otros preferiría que Erika se ocupara y le enviara al móvil las reservas.

		

	
		
			Capítulo 1 
HACIA WADI RUM

			Transformando el desierto en un mundo vivo

			El día en que el aeropuerto de Hamburgo volvió a recuperar un poco de normalidad, Nour puso rumbo al periplo que se había trazado. Empezaría su viaje retornando a uno de los lugares más mágicos que había descubierto en el pasado: el desierto de Wadi Rum. Recogió bien todo el piso, prestando especial atención a ordenar perfectamente los documentos que el Instituto del Futuro le había enviado acerca del congreso para la nueva arquitectura política del mundo, que debía haberse celebrado a mediados de año en Ginebra y había sido pospuesto para el año siguiente por la pandemia. En dicho congreso participarían muchos pensadores para intentar trazar las nuevas normas que regulasen la vida colectiva del planeta en el futuro. Ella participaría con otros expertos en la posible contribución de la inteligencia artificial a un mejor gobierno del mundo. El tema le había parecido fascinante desde el principio y confiaba que la pandemia solo lo retrasara un poco. Cuando vio que todo estaba perfecto salió, cerró con doble llave la puerta y partió hacia el aeropuerto atravesando una ciudad sin apenas pulso. Pero estaba animada. En aquellos momentos de bloqueo colectivo, veía su viaje como una misión: visionar el nuevo mundo que podría llegar, acercándose a lugares que se lo inspiraban. A su retorno vería la forma de impulsar los avances en curso y sobre todo de animar a la nueva generación a no dejarse llevar por el desánimo y ser el motor de la gran transformación.

			El vuelo a Amán se había restablecido tras el gran parón universal y, desde la capital jordana, era posible ahora trasladarse al gran desierto. El desierto la atraía como un imán. El vuelo, con la emoción de recuperar la libertad y de empezar algo único, se le hizo corto, muy corto. Sobrevoló el Mediterráneo y los grandes desiertos de Argelia, Libia y Egipto pero en ningún momento aquel trayecto se le hizo monótono. Y, a medida que el avión devoraba esos espacios bajo un luminoso cielo azul, sus pensamientos se agolpaban y le daban una energía embriagadora. «¡Qué maravilla poder volar de nuevo!», se dijo al recoger los papeles en los que había ido fijando sus pensamientos cuando el piloto anunció el inicio del descenso.

			Aterrizó en Amán sin mayores contratiempos y, ante la ausencia de otros vuelos, pasó los trámites de entrada sin colas ni engorros. Como todos los aeropuertos recién abiertos, el de Amán era una sombra de lo que había sido antes del colapso. Ella prefirió no pensar demasiado en ello para no deprimirse y pronto alcanzó la salida, donde no faltaban los conductores ofreciendo sus servicios. Eligió el que le parecía más alegre y en poco más de tres horas llegó a su destino.

			¡Todo era majestuoso en Wadi Rum! Su belleza hipnotizaba al conjugar el rojo vivo de la arena con la capa rugosa y vieja de tierra exhausta de las pequeñas colinas que emergen de forma irregular por cientos de kilómetros. En su mente se había quedado grabada la impresionante salida del sol, pues, como la define Homero en la Odisea, es allí más que en ningún lugar del mundo una aurora de dedos rosados; al despuntar, el gran astro arrastra una estela de colores pastel que tiñen el cielo de rosa pálido como una mano abierta, y en pocos minutos esa aurora suave se torna en fuego y las arenas rojas cobran todo el protagonismo. Ese amanecer le había quedado grabado tanto como el silencio profundo que reina durante el día bajo el sol tórrido. El binomio de silencio inmenso y grandiosidad del espacio la habían marcado. La conectaba con una naturaleza soberbia e impoluta.

			Deseaba cargarse de la fuerza del desierto para iniciar aquel viaje largo y diverso por el planeta y marchar con energía frente a las tristezas del momento. Hacía tiempo se había alojado una noche en una de la jaimas del albergue ecológico que había levantado una pareja de beduinos muy decididos, Mohad y Fahma, entre varias formaciones rocosas cerca del pueblo de Rum. Nour estaba segura de que nada habría cambiado para ellos. Su intuición no podía fallarle y el coche la llevó, tras bordear la costa del mar Muerto, hasta allí.

			Llegó cuando el sol empezaba a declinar, tiñendo la vasta extensión de arena roja y pequeñas colinas de bellos tonos ocres, que lentamente giraban al violáceo. Sorprendió a Mohad y Fahma cuando se disponían a preparar su cena frugal del día: unos panes cocidos a fuego lento, un poco de leche de cabra, algo de queso y unas almendras. Es lo que daba aquella tierra y lo que ellos tomaban en pequeñas porciones cada noche. La alegría iluminó el rostro de todos.

			—He venido a estar unos días con vosotros, retomando la mano tendida que me ofrecisteis al partir hace unos años —les dijo Nour a modo de saludo y para deshacer la sorpresa que veía en el rostro de la pareja.

			Fahma le dio un abrazo y Mohad una bienvenida cálida:

			—Tú sabes que nuestro corazón es sincero. Te dijimos cuando partiste que nada nos haría más felices que pudieses volver un día con nosotros y agradecemos a Alá que lo haya hecho realidad. Hoy es un gran día para nosotros y damos gracias al gran Dios por haberte traído y acompañarnos de nuevo.

			Y así comenzó su segunda estancia en Wadi Rum, una estancia que se prolongaría durante unos días marcados por largas incursiones en aquel desierto infinito. Mohad le dejó uno de sus camellos para explorar la inmensidad de aquel paraíso. Ella le había preguntado hasta dónde alcanzaba y él le había dicho que nunca había llegado a sus límites, pero que una vez unos extranjeros muy sabios, siempre muy bien documentados —y, al decirlo, una mueca de sonrisa irónica se había dibujado en su rostro—, le habían dicho que tenía más de ochocientos kilómetros. Algo menos que la inmensidad del desierto de Persia o del de Arabia, le habían dicho, pero más impresionante por la robustez de las viejas colinas que lo jalonan a lo largo de kilómetros y kilómetros. Cuando ella le comentó que le encantaría explorarlo, él le ofreció al instante uno de sus camellos.

			Por la mañana partía bien enfundada en velos y fulares de la cabeza a los pies. Aun cuando pareciese sorprendente, aquella era la mejor forma de sobrevivir al calor y al poder omnímodo del sol. El comienzo de la marcha era siempre agradable. Por unos minutos se respiraba de buena mañana el olor a tierra, cuando la humedad de la arena por el frío de la noche se evaporaba con las primeras caricias del sol. Un olor inolvidable, poderoso, que transportaba la dureza del elemento sólido de la naturaleza.

			La tercera noche, al volver al albergue después de una jornada en que había avanzado rodeando los pequeños oasis que se suceden en el norte, encontró que Mohad y Fahma le habían preparado un recibimiento especial. Aquella mañana Mohad había viajado a Rum y su primo le había regalado uno de los corderos sacrificados la noche anterior. Fahma lo había metido en una gran tinaja y enterrado en la arena para cubrirlo de brasas y cocerlo a fuego lento durante más de diez horas. Ya estaba listo para ser servido y, tras rociarlo de miel y romero, comérselo con las manos como hacen los beduinos al atardecer.

			Fue una cena inigualable. El silencio, la belleza de los colores en el cielo, el recogimiento de las colinas quemadas por el sol que en ese momento se adentraban en la sombra, unido todo ello a esa mezcla de sabores en que la miel y el romero se superponían al gusto ligeramente salado del cordero que de tierno se deshacía entre los dedos, crearon un momento inolvidable.

			—¿Sabéis? —les dijo entonces Nour mientras tomaba el té de menta a pequeños sorbos—. Tenéis una joya entre vosotros. El día que alguien sepa organizar bien el turismo en el desierto, el mismo será una de las ocupaciones más prometedoras del nuevo mundo por venir. Organizar el descubrimiento del silencio, de la vida en la inmensidad, verse penetrado por este olor a tierra seca que se recoge para resucitar con toda la fuerza bajo un cielo azul potente cada mañana y degustar a pellizcos algo tan exquisito como este cordero cocido en armonía con la naturaleza, asado dentro de ella, está llamado a ser una forma de nueva riqueza si se hace con inteligencia.

			Fahma asentía con una mirada de esperanza pero también de incredulidad, pues le costaba imaginar cómo aquello podía ser posible en los cientos de kilómetros sin apenas caminos y sin ninguna infraestructura planeada.

			—Lo que dices —le replicó Mohad— es imposible. Si no se organiza bien, estropeará lo poco que tenemos de maravilloso y... organizarlo bien requerirá de una mente prodigiosa. Se tendrían que abrir centenares de caminos que apenas se viesen para ramificar la llegada a puntos muy distantes y ser así absorbidos sin apenas impacto en la inmensidad de esta geografía; se tendría que pensar en miles de pequeños caserones distanciados por kilómetros para guardar esa experiencia única de los visitantes con el silencio, y se tendría que pensar en tantísimas cosas, en tantísimos detalles, para conjugar bien actividad y preservación, que se me hace una montaña imaginarlo.

			—Cierto —le dijo Nour—, tú y yo no podemos hacer otra cosa que imaginarlo. Pero lo cierto es que el desierto es un campo virgen, y que los pioneros y visionarios que se decidan a hacerlo, si lo planean bien, abrirán un horizonte de riqueza para esta región, considerada hoy tierra baldía.

			—Cuando cesen las inseguridades y entremos en un mundo más positivo, entonces, solo entonces, quizás sea posible —dijo con un halo de tristeza como respuesta Mohad.

			—Ojalá un día se torne realidad —contestó de nuevo con tranquilidad Nour—. A lo largo de la historia, el mundo árabe ha tenido momentos de esplendor maravillosos. Tanto en el arte como en la ciencia ha mostrado habilidades supremas. ¿Quién no reconoce su contribución a las matemáticas y a todas las ciencias como la astronomía o la física que se han derivado de ese tronco inicial? ¿Quién no sitúa las ciudades antiguas de Babilonia, de Nínive o Sidón entre las más bellas de la humanidad? La capacidad de pensar y actuar a lo grande ha existido y eso es precisamente lo que se necesita ahora. En un mundo donde debemos pensar en nuevas actividades, este es un terreno virgen que debemos labrar con inteligencia.

			Mohad asintió y, con tono algo resignado, le dijo:

			—Sería maravilloso que tu generación, esos millones de jóvenes que han visto rota su cotidianidad y muchas de sus esperanzas por la gran crisis que está trayendo la pandemia, pudieran ahora alzarse con la fuerza que da la dificultad y emplear lo mucho que han aprendido en arquitectura, en organización, en logística, para ser los pioneros de la transformación del desierto en un nuevo mar de belleza espiritual para millones de seres que viniesen aquí a gozar de una de las dimensiones más únicas de este planeta que tantas personas mueren sin conocer.

			Ella asintió. Los ojos se le humedecieron y, dándole la mano, le dijo con mucho entusiasmo:

			—¡Ojalá lo podamos ver! Se trata de hacer una obra muy bella de escala casi infinita. Aquí en Jordania está Wadi Rum pero el vecino Irán tiene un desierto aún mayor e igualmente Arabia Saudita... y Egipto. Son grandísimas zonas donde reina el silencio, el aislamiento dentro de una naturaleza virgen y austera pero enormemente poderosa. En el pasado se supo crear la Alhambra y los jardines más armoniosos. Hoy el reto está en saber utilizar la inmensidad de los desiertos para crear experiencias únicas de los hombres con la naturaleza. En un mundo donde las energías se transforman y la riqueza del oro negro llega a su fin, hay que encontrar qué nuevo oro viene en su sustitución. Crear un nuevo mundo de experiencias inigualables en los desiertos es un gran reto y es tomar la mano al futuro. Es abrir un gran campo para la arquitectura y para la creación de una cultura del hospedaje que dé iniciativa a millones de personas. Es sustituir la verticalidad del poder del petróleo por la horizontalidad de una actividad sostenida por miles de emprendedores. Todo un reto, que se puede apoyar en la fuerza de la inteligencia artificial, que crearía miles de asistentes virtuales que trabajarían sin problema en el calor y organizarían la coordinación de actividades. ¡Puede afrontarse con éxito!

			Nour recordó entonces la conversación que había mantenido hacía un año con la ministra de Turismo de Egipto, Anat Said, durante la visita que hicieron juntas al Valle de los Reyes. La ministra, persona preparada, había trabajado varios años en Washington en los grandes organismos financieros internacionales y era receptiva a las ideas nuevas y ambiciosas. La había invitado a visitar los tesoros guardados en las más bellas tumbas de la Antigüedad, tras asistir a la conferencia que Nour había impartido en el Cairo sobre las aplicaciones de la inteligencia artificial en el campo cultural. Como no podía ser de otra forma, la belleza de los paraísos interiores de las grandes tumbas la habían impresionado. «Nadie debería poder dejar este mundo sin haber caminado por el interior de la tumba de Ramsés IX, sin recorrer los pasadizos de la tumba de Amenofis II y sin extasiarse ante el sarcófago del joven Tutankamón. El legado grandioso de la humanidad debería poder ser parte viva de la vida de todos», pensó entonces.

			Por la noche, mientras hablaban del futuro en la terraza del Winter Palace, en Luxor, ella empezó a encajar las piezas de la titánica empresa de organizar una nueva dinámica de turismo que enlazase el descubrimiento de la gran cultura del pasado con la experiencia única de sumergirse en la grandiosidad del desierto. Tocada por un halo de nostalgia de sus años en Washington, la ministra se mostró muy interesada tanto en saber más de las tecnologías del conocimiento como de la evolución de este tema en el primer mundo. Nour estaba por su parte centrada en desencadenar el potencial de la inteligencia artificial para abrir un futuro a millones de personas

			—Tú tienes en tus manos la posibilidad de devolver la grandiosidad a tu país —le dijo Nour a Anat—. En la historia siempre ha habido gente que abre caminos. Desde los grandes exploradores a los grandes inventores, pasando por los grandes artistas, son los visionarios los que dejan huella y ensanchan horizontes. Tú tienes en tus manos dos grandes riquezas. La irrepetible cultura milenaria y la inigualable grandiosidad del desierto. Te falta solo un tercer elemento: organizar todo ello bien para ofrecérselo a millones de personas en el mundo sin estropearlo y empoderando a miles de tus compatriotas para que desarrollen pequeñas estancias como oasis de tranquilidad. Albergues bellos y mágicos en su acogida. Este es tu reto, encajar arquitectura, infraestructura y cultura de hospitalidad. Es menos difícil que llegar a la Luna o surcar las profundidades de los océanos. Y ambas empresas las hemos hecho. ¿Por que no podrás tú acometer esta? —la animó mientras la miraba fijamente a los ojos buscando sellar la complicidad de dos mujeres apasionadas por el futuro.

			La diferencia estaba en que Nour viajaba muy rápido con su mente y Anat sentía el peso de las dificultades en el resonar de sus pasos. La ministra la cogió entonces de la mano, y en tono de clara sintonía le dijo:

			—Sería tan bello que lo pudiésemos hacer. Tan bello porque daría tanta vida a tanta gente y abriría la mente de tantos millones de personas, pero solo podría adentrarme en este camino si tuviese la certeza de que no estropearemos nada. Primero hay que desarrollar un modelo que aumente la grandiosidad que nos ha legado la historia y la naturaleza. Pensémoslo. Me gusta la idea de que puedas crear sistemas de inteligencia artificial que puedan conducir al desarrollo integral de estos grandes espacios. Que cruzando infinidad de datos sobre la configuración del desierto, las distancias necesarias entre los albergues para conjugar soledad y seguridad, calculando el trazado idóneo de los circuitos de movilidad y un largo número de variables, puedas levantar un modelo de desarrollo sostenible de nueva planta que seduzca a la humanidad y abra un caudal de riqueza a la gente.

			Aquella había sido la primera vez que había pensado sobre el tema y, en ese momento, al resucitarlo con Mohad, veía con qué mimo lo había guardado entre sus preocupaciones. Y al preguntarse la razón de ello, pensó que debía ser su forma de devolver algo a su gran cultura de origen, de sacar de nuevo a la luz el alma mágica del mundo árabe. De manera inconsciente pensaba que la maravilla de los desiertos del fértil Oriente y el poder de las culturas milenarias que allí se habían asentado merecían mejor suerte en el mundo del futuro.

			—Nour, siempre nos abres el apetito por acometer algo grande», le dijo con cariño Fahma al ofrecerle el baklava que había preparado con esmero por la tarde.

			—Y yo siempre agradezco vuestra generosidad, vuestra conexión con la grandeza del desierto. Gracias por devolverme la energía —contestó ella con un pequeño quiebro de emoción en la voz.

			—Sí —intervino Mohad—, lo que nos has dicho me da mucho en lo que pensar. No dudes que dejas aquí una simiente que difundiré y, cuando vuelvas, espero poder decirte que tus ideas se han abierto camino.

			Dibujando con esmero aquel proyecto diferente y novedoso que podría dar valor al desierto y poner de nuevo a andar al país, la conversación se había ido alargando. Había llegado la hora del adiós y los tres lo hicieron marchando abrazados hacia sus jaimas, admirando un cielo sembrado de millones de estrellas. Ya en el interior de la jaima, Nour apagó con un soplo las bujías y se acostó. Pronto cayó en un sueño profundo, que la llevaría a ser parte del gran debate sobre el futuro del mundo. Empezaba la cumbre que debía reorganizar el entendimiento del conjunto de la humanidad para transitar hacia una nueva etapa superior. En sueños entró en la sala donde se reunían aquellos que podían decidir cómo alzar los fundamentos de la nueva casa común.

		

	
		
			Capítulo 2 
HACIA EL MUNDO DE UNA SOLA HUMANIDAD

			Soñó que era invitada a la gran asamblea que debía sentar las bases de la nueva arquitectura política del mundo. En sueños entró en la más bella sala que existe en la sede de la Organización de las Naciones Unidas, cuya cúpula, una obra pictórica de Miquel Barceló, corona como el fondo de un mar invertido la sala de los Derechos Humanos de este gran organismo mundial. Allí, su secretario general, había convocado a las personas que más podían aportar para reorganizar el mundo y superar el estado de pasmo global en que todos estaban sumidos tras la gran pandemia que había arrastrado a todos los países a la catástrofe económica y social.

			La profundidad de la crisis y el desánimo habían abierto la puerta a repensar el futuro de la humanidad. Y allí entró Nour, asombrada y entusiasmada de poder escuchar el gran debate que debía alumbrar el nuevo mundo.

			Subió primero a la tribuna el hombre del que todos esperaban que lo pudiese todo, y con voz honda, modulando los tonos graves con ráfagas de ilusión, empezó a desgranar un discurso que debía abrir las ambiciones de todos y señalar el camino posible a transitar. «Hoy —dijo—, todos y en todas partes, vivimos y sentimos de forma contundente e irrefutable que somos iguales en este planeta. La pandemia ha traspasado todas las fronteras y nos ha recordado el valor de la humanidad. Hemos visto que europeos y asiáticos, africanos y americanos, todos, absolutamente todos, nos hemos visto desbordados por una pandemia que no ha entendido ni de fronteras ni de diferencias humanas, solo de la capacidad de resistir de cada cuerpo. El hecho de ser humanos ha sido lo único que ha contado para la enfermedad y al mismo tiempo lo que ha unido a todos los investigadores para buscar la solución.

			»Hoy la hemos empezado a neutralizar pero debemos comenzar a caminar hacia una nueva meta, pues este ha sido un aviso claro antes de que un mal mayor nos llegue y nos lleve a un desastre irreparable. La pandemia se ha extendido como un silencio punzante y, veloz, ha helado a su paso la vida del planeta. Y yo quiero decir bien en alto lo que muchos sienten en los cinco continentes: hemos aprendido que no podemos abrir la puerta a ningún desarreglo mayor sin pagar un altísimo precio en los niveles de bienestar. Y el desarreglo mayor que nos amenaza es el riesgo de una gran guerra que, por su componente nuclear, químico o bacteriológico, sería infinitamente peor que esta pandemia.

			»Y si este mal nos ha paralizado y ha enviado a millones de personas a la pobreza en un abrir y cerrar de ojos, estando las naciones con las capacidades de producción intactas, impulsando avances tecnológicos constantes y teniendo los canales de cooperación abiertos, ¿cómo hay quienes pueden acariciar la idea de que una guerra de nueva generación, en cuyo transcurso todo estaría inoperante, puede ser mínimamente viable? La primera lección que debemos extraer de este mal que acabamos de sufrir es que hemos de poner fin al sueño diabólico de aquellos que flirtean con las guerras y para ello mantienen una capacidad de destrucción devastadora. ¿Cómo pueden algunos pensar que después de lanzar no un virus sino una combinación de virus o después de explotar sus bombas atómicas podrán mantener la civilización que hoy conocemos? De hacerlo, solo cosecharán muertes atroces y una permanente contaminación. Que nadie dude de que quienes pudieran sobrevivir a tal hecatombe regresarían de inmediato a las cavernas. Todos, absolutamente todos, serían perdedores.

			»Hoy hemos visto que la vida colectiva se desorganiza a tan gran velocidad que nos acercamos al abismo de la pobreza, el hambre, el colapso sanitario y la desesperación en pocas semanas. Imaginemos qué habría sido de nuestras vidas si esta invasión repentina de un virus se produjera no por una ola de contagios sino por múltiples oleadas, producto de cientos de bombas bacteriológicas. Este virus caótico nos ha demostrado que las armas nucleares, bacteriológicas o químicas no son en realidad utilizables pues usarlas llevarían a la derrota de todos. ¿O puede creer el potencial ganador que podría continuar produciendo y consumiendo como se ha beneficiado hasta ahora con la actual modernidad? No, se verá condenado, él o ella, si sobrevive, y aquellos que logren hacerlo, a vivir de nuevo en las cavernas y, allí, no podrán contar con nada y sufrirán males terribles porque la sanidad también se derrumbará y los tratamientos desaparecerán. Los supervivientes vivirán en agonía, en un constante padecer. Vivirán una vida y un mundo atroz.

			»Y ¿qué tenemos hoy? Hoy tenemos el momento más prometedor de nuestra historia como humanidad. Hoy hemos logrado que todos nos hablemos en tiempo real, hemos conseguido que una gran pandemia que en la historia de la humanidad se saldaba siempre con largos años de sufrimiento y cifras escalofriantes de muertes se haya atajado en poco tiempo y con un porcentaje muy bajo de muertes en un mundo de ocho billones de personas. En nuestra ya larga evolución hemos superado grandes lacras, algunas de tan terrible recuerdo como la esclavitud o las guerras. Y hoy asoma un mundo cargado de vida. No destruyamos nuestra esperanza. No sesguemos nuestro florecimiento.

			»¿Qué mundo asoma en el horizonte? Asoma el mundo del hombre inteligente. Llega a su fin el mundo del hombre como fuerza de trabajo, como puro instrumento para otro hombre. Ha llegado la hora de desbloquear el talento de todos los que componemos la humanidad. Y no podemos ni traicionar ni dejar escapar este gran momento. ¡Estando como estamos ya tan cerca de poder acceder al mundo de la creatividad, al mundo de poder transformar en posible todo lo que imaginemos, no podemos quedarnos a sus puertas y cerrárnoslas absurdamente por el ego de unos o el mal cálculo de otros!

			»¿Y por qué pueden cerrarse esas puertas? Por empeñarnos en continuar en la misma dinámica de separación del hombre en grupos, en naciones, en culturas o en civilizaciones como operábamos antes de esta gran pandemia. Solo nos quedan dos caminos: avanzar hacia el futuro, un avance que exige dar un marco estable a toda la humanidad y empujar la dinámica que haga de cada ser humano una pieza esencial de nuestro progreso, apostando por la capacidad creativa de cada individuo, el mundo nuevo de la «One Humanity», o seguir jugando con fuego, un juego que supone continuar centrándose en los rasgos grupales, en la importancia de este país o del otro, en todo aquello que nos diferencia y nos separa. Es cierto que la diferencia existe, como existe la biodiversidad en la naturaleza. Pero la diferencia es un valor y una riqueza, no un sinónimo de la incapacidad de entenderse que nos aboca al odio hacia el otro. La fuerza profunda de querer dominar y destruir impera en esta segunda opción.

			»¿Y quiere esto decir que las naciones y la organización que presido, con más de ciento noventa naciones aquí representadas, es un error, un proyecto fallido? ¡No, y cien veces no! Hemos sabido empujar la nave colectiva hacia delante. Hemos elaborado reglas colectivas de gran importancia como la Declaración Universal de los Derechos Humanos y trazado metas y compromisos concretos a escala global para que el progreso no se detenga y sea colectivo, como los Objetivos de Desarrollo Sostenible y la Agenda 2030. Y justamente porque hemos sido capaces de levantar esta organización política global, podemos ir todos juntos a implantar una estructura superior. Yo les quiero decir, honorables representantes de los Estados, que ustedes simbolizan una buena forma de organizar las sociedades, de vertebrarlas, pero ahora no podemos detenernos en este estadio pues el terreno está abonado para avanzar al siguiente superior. Ustedes tienen una misión que cumplir: ser los canales para llegar al nuevo sistema organizativo de la humanidad.

			»Porque al igual que el agua no tiende hacia el mar de forma desordenada sino que la naturaleza ha sabido encauzarla a través de los ríos, ustedes representan la forma más perfecta en la que nos hemos ido organizando para llegar a nuestra meta final: la «One Humanity». Ustedes son los cauces por los cuales un mundo amplio y diverso canaliza a grandes agrupaciones de personas para converger en un espacio único, el mar de la humanidad en común.

			»Hemos ido evolucionando contando con espacios organizados cada vez mayores. Saltamos del minúsculo grupúsculo familiar a la tribu, de la tribu a la región, de esta a los pequeños reinos, de ahí a las naciones y, finalmente, a los grandes espacios federados. Hoy lo que nos exige el destino es no quedarnos en esa etapa, dar un paso más y anclar un nuevo orden mundial de escala global. Una nueva forma de organizarnos que garantice la estabilidad general y ponga el punto de gravedad en desbloquear el talento de todos y en todos sitios.

			»Yo quiero anunciarles que estamos aquí convocados para sentar las bases de un mundo nuevo de una sola humanidad y que a continuación oiremos a todos aquellos que tienen algo que aportar para hacer realidad esta noble ambición. Porque lo que también nos distingue hoy en esta encrucijada que vivimos es que somos una generación con capacidad de actuar. No solo podemos soñar e imaginar más que cualquier generación precedente, sino que la capacidad de transformar en realidad los sueños y las ideas es también hoy mayor que nunca. De ahí que no debamos detenernos.

			»Escuchemos a todos quienes nos pueden iluminar en cómo lograrlo y hagamos realidad la profunda transformación de nuestro mundo. Un norte inicial debe guiarnos: eliminar las derivas de confrontación, y una convicción debe impulsarnos: crear un mundo donde la iniciativa sea la regla y brote en libertad en todas partes.

			Y, entonces, al terminar aquel discurso, la audiencia aplaudió de forma tan atronadora que el entusiasmo dominó toda la sala y el hombre del que todos esperaban que lo pudiese todo tomó asiento para escuchar al primero de los oradores.

		

	
		
			Capítulo 3 
HACIA SOCOTRA

			Las islas, nuevas joyas de la globalidad

			Tras el amanecer, Nour se despidió temprano de Mohad y Fahma y partió hacia Áqaba. Allí tomó una embarcación que descendía hacia Omán y navegó durante más de cinco días bajando el mar Rojo hasta llegar a la isla yemení de Socotra.

			Hacía algunos años había estado allí tras ir a Omán, donde el sultán la había invitado a hablar sobre inteligencia artificial. Qabus bin Said Al Said había sido un sultán extremadamente culto, volcado durante sus cincuenta años de mandato en hacer de Mascate la capital de la cultura en la península arábiga. En sus últimos años de vida, se había mostrado apasionado por la inteligencia artificial y todos los libros de Nour destacaban en su biblioteca. Ella se carteaba a menudo con él para ponerle al tanto de todos los avances y para organizar, en otoño, un ciclo de conferencias de gran interés. Desde entonces, las inversiones de la familia real en empresas dedicadas a desarrollar la inteligencia artificial no habían dejado de multiplicarse. El primer año le habían hablado tanto de Socotra, de la belleza de la isla yemení situada frente a su costa y de la magia que desprendía al verse envuelta por las brumas que la ocultaban de los barcos, que había decidido recalar allí un día y conocerla antes de retornar a casa. La isla la hechizó y se dijo que algún día la exploraría más a fondo. En aquel momento en que el mundo se había casi detenido, podía hacer realidad su deseo.

			La bajada del mar Rojo fue de una belleza sin igual. Aquel viaje que duró días y días en que avanzaron bordeando unas veces la costa de Arabia Saudita y Yemen y otras las de Egipto, Eritrea y Somalia, le resultó incomparable. El tiempo parecía suspendido en la inmensidad de unos desiertos de kilómetros y kilómetros, bañados por unas aguas cristalinas, teñidas de azul pálido y verde turquesa por las arenas y corales cercanos a las orillas. Era la pureza del océano en estado absoluto y Nour gozaba de aquella belleza entre el sol de fuego y el batir de unas aguas serenas. Abdalah, el marinero que manejaba la embarcación, fijaba el timón la mayor parte del tiempo con una cuerda y se recostaba sobre el ángulo izquierdo de la popa para tener el máximo de sombra que proyectaba la carpa de la cabina, mientras contaba episodios ligados a los puertos donde hacían noche.

			Contó muchas de las hazañas que logró Alejandro Magno por aquellos territorios. Tampoco faltaron cuentos ancestrales, como las aventuras de Simbad. Y, cuando la brisa amainaba hasta parar con la llegada del atardecer, era todo un privilegio detenerse en los pequeños puertos, descender y verse rodeado al instante de grupos de niños nubios o beduinos de mirada directa y curiosidad infinita. Ese bullicio era toda una bendición después de horas y horas de pausado navegar en solitario. Comían poco durante el día, solamente las provisiones de almendras y frutos secos que habían embarcado, pero por las noches aprovechaban siempre para asar algún pescado que habían capturado durante la travesía.

			Tras descender por todo el mar Rojo giraron el cabo de Guardafui y empezaron a divisar a lo lejos finalmente Socotra. Le parecía un prodigio la existencia de aquel punto diminuto de tierra desafiando la inmensidad del océano. Al acercarse, distinguió sobre el montículo, junto al faro, el pequeño hotel donde se había alojado la primera vez. Desembarcó y pronto comprobó que allí todo seguía igual. El tiempo no había dejado ninguna huella de cambio en aquella isla casi independiente del mundo. «Las islas son realmente los mejores territorios para refugiarse de las pandemias o de los grandes desastres colectivos —pensó Nour— y, además, son lugares muchas veces sublimes», y recordó que Platón situaba en la gran isla de Atlantis la sociedad ideal que despreciaba todo menos el conocimiento y la virtud.

			Tras atracar, saltó al muelle y fue tranquilamente caminando hasta el hotel. Raschid, el hijo de la propietaria, la reconoció a pesar de haber pasado unos años desde su brevísima estancia.

			—Señora Aswad, no sabe cuánto me alegro de que haya regresado. Mi madre se pondrá muy contenta de volver a verla —le dijo al recibirla antes de correr a avisarla. Le asignaron la habitación más espaciosa, la que daba de frente al mar y desde la que se podía ver de madrugada la salida del sol, grande, rojo, potente, alzándose lentamente sobre el océano.

			—Aquí estará muy bien —le dijo Hayfa, la propietaria—. Nadie la molestará. En esta planta solo duerme, en el otro extremo, Naguib, el encargado del faro. Es hombre tranquilo y solo viene los sábados por la tarde para descansar, pues los demás días debe dormir en el faro. Tiene una vida muy diferente a la del resto de la gente pero es un hombre mayor muy agradable.
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